Tema 25: Vivir en contacto con la naturaleza

OBJETIVO

Tomar conciencia sobre el respeto y cuidado a la naturaleza viviendo la experiencia de contacto con ella.

MOTlVACION

El animador inicia el tema invitando a realizar el siguiente ejercicio de imaginería.

Invita a sentarse cómodamente, relajando el cuerpo, cerrando los ojos...

Ayudado de una música suave da las siguientes instrucciones... tu cuerpo empieza a despegar....

viaja por el aire con rumbo hacia el espacio...

sientes como te mueves en el espacio y las estrellas a tu alrededor...

de pronto empiezas a descender...

al volver a la tierra te das cuenta que han pasado muchos años...

miras a tu alrededor,..

las plantas y vegetación no existe...

las aves y animales ha desaparecido...

todo es desierto y no hay nada de agua...

parece que algo hubiera destruido el planeta...

Ahora lentamente abre los ojos y vuelve en sí.

Después de este ejercicio se invita a compartir las siguientes preguntas:

¿Qué sintieron al realizar este ejercicio?

¿De qué nos hemos dado cuenta?

DESCRIPCION DE LA EXPERIENCIA

Para este momento el animador invita a realizar el siguiente ejercicio. Pide que cada participante busque un "nido ecológico" es decir un lugar especial que permita un encuentro con la naturaleza
Contemplarla y admirarla.
Luego de un tiempo determinado pide que se junten en tríos compartan las siguientes preguntas:

¿Qué experimentaron?

¿Qué descubrieron en sus vidas respecto a la relación con la naturaleza?

¿Qué preguntas te han surgido?

Se recoge los comentarios que orienta la reflexión sobre idea de que todo lo que nos rodea tiene vida, energía, vitalidad puede establecer una comunicación, nos habla, cuestiona, hace pensar e invita a una relación de encuentro. Ya decía San Ireneo: “En relación con Dios nada esta vacío, todo es signo suyo". Por ello, todos necesitamos ejercitar nuestra sensibilidad para entrar en contacto con toda la naturaleza.

ANALlSIS DE LA EXPERIENCIA

Para este momento el animador propone un trabajo grupal sobre las siguientes preguntas:

· ¿Qué obstáculos encontramos en la sociedad para una mejor convivencia con la naturaleza?
· ¿Cómo ha influido la sociedad moderna para tener una mayor conciencia del respeto y cuidado por la naturaleza Y la ecología?

El animador complementa la reflexión con el siguiente aporte:

Aunque se hacen más frecuentes los esfuerzos por desarrollar una conciencia ecológica, el descuido y maltrato de nuestro ecosistema todavía es evidente.

Podemos encontrar algunas corrientes negativas que dificultan tomar una mayor conciencia del equilibrio ecológico.

· La mentalidad que orienta el uso de los bienes de la tierra sin respeto por el equilibrio ecológico.

· Un alejamiento de la naturaleza por el crecimiento y estado de vida de las grandes ciudades.

· El mito del desarrollo humano sobre la base del crecimiento tecnológico y científico.

.Algunos elementos que favorecen un mayor contacto con la naturaleza.

· Los seres humanos gustamos de la naturaleza y especialmente a los jóvenes. Podemos tomar en cuenta los deportes de aventura que algunos practican.

· Los esfuerzos del trabajo de investigación científica que nos brindan nuevos datos y elementos que tomar en cuenta para un desarrollo armónico con la naturaleza.

·  Un descubrimiento de la dimensión cósmica, sensibilidad por la naturaleza, el equilibrio en el desarrollo de las per​sonas.

· Una creciente conciencia que el desarrollo ecológico es responsabilidad de todos.

DISCERNIMIENTO CRISTIANO

El animador invita a reflexionar sobre el relato de la creación Génesis 1,1-31; 2,1-4. Explica brevemente el sentido del relato para nosotros los cristianos.
“En el principio, cuando Dios creó los cielos y la tierra, todo era confusión y no había nada en la tierra. Las tinieblas cubrían los abismos mientras el espíritu de Dios aleteaba sobre la superficie de las aguas.

Dijo Dios: «Haya luz», y hubo luz. Dios vio que la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas. Dios llamó a la luz «Día» y a las tinieblas «Noche». Atardeció y amaneció: fue el día Primero.

Dijo Dios: «Haya una bóveda en medio de las aguas, para que separe unas aguas de las otras.» Hizo Dios entonces como una bóveda y separó unas aguas de las otras: las que estaban por encima del firmamento, de las que estaban por debajo de él. Y así sucedió. Dios llamó a esta bóveda «Cielo». Y atardeció y amaneció: fue el día Segundo.

Dijo Dios: «júntense las aguas de debajo de los cielos en un solo depósito, y aparezca el suelo seco.» Y así fue. Dios llamó al suelo seco «Tierra» y al depósito de las aguas «Mares». Y vio Dios que esto era bueno.

Dijo Dios: «Produzca la tierra hortalizas, plantas que den semilla, y árboles frutales que por toda la tierra den fruto con su semilla dentro, cada uno según su especie.» Y así fue. La tierra produjo hortalizas, plantas que dan semillas y árboles frutales que dan fruto con su semilla dentro, cada uno según su especie. Dios vio que esto era bueno. Y atardeció y amaneció: fue el día Tercero.

Dijo Dios: «Haya lámparas en el cielo que separen el día de la noche, que sirvan para señalar las fiestas, los días y los años, y que brillen en el firmamento para iluminar la tierra.» Y así sucedió. Hizo, pues, Dios dos grandes lámparas: la más grande para presidir el día y la más chica para presidir la noche, e hizo también las estrellas. Dios las colocó en lo alto de los cielos para iluminar la tierra, para presidir el día y la noche y separar la luz de las tinieblas; y vio Dios que esto era bueno. Y atardeció y amaneció: fue el día Cuarto.

Dijo Dios: «Llénense las aguas de seres vivientes y revoloteen aves sobre la tierra y bajo el firmamento.» Dios creó entonces los grandes monstruos marinos y todos los seres que viven en el agua según su especie, y todas las aves, según su especie. Y vio Dios que todo ello era bueno. Los bendijo Dios, diciendo: «Crezcan, multiplíquense y llenen las aguas del mar, y multiplíquense asimismo las aves sobre la tierra.» Y atardeció y amaneció: fue el día Quinto.

Dijo Dios: «Produzca la tierra animales vivientes de diferentes especies, animales del campo, reptiles y animales salvajes.» Y así fue. Dios hizo las distintas clases de animales salvajes según su especie, los animales del campo según su especie, y todos los reptiles de la tierra según su especie. y vio Dios que todo esto era bueno.

Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Que tenga autoridad sobre los peces del mar y sobre las aves del cielo, sobre los animales del campo, las fieras salvajes y los reptiles que se arrastran por el suelo.»

Y creó Dios al hombre a su imagen.
A imagen de Dios lo creó.

Macho y hembra los creó.

Dios los bendijo, diciéndoles: «Sean fecundos y multiplíquense. Llenen la tierra y sométanla. Tengan autoridad sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre todo ser viviente que se mueve sobre la tierra.»

Dijo Dios: «Hoy les entrego para que se alimenten toda clase de plantas con semillas que hay sobre la tierra, y toda clase de árboles frutales. A los animales salvajes, a las aves del cielo y a todos los seres vivientes que se mueven sobre la tierra, les doy pasto verde para que coman.» Y así fue.

Dios vio que todo cuanto había hecho era muy bueno. Y atardeció y amaneció: fue el día Sexto.
Así estuvieron terminados el cielo, la tierra y todo lo que hay en ellos. El Séptimo día Dios tuvo terminado su trabajo, y descansó en ese día de todo lo que había hecho. Bendijo Dios el Séptimo día y lo hizo santo, porque ese día descansó de sus trabajos después de toda esta creación que había hecho.

Este es el origen del cielo y de la tierra cuando fueron creados. 11

Luego invita a que cada participante ponga sobre el tapete un símbolo o un elemento de la naturaleza que refleje su vivencia personal de contacto con ella y elaboren "las bienaventuranzas de la naturaleza", El encabezado puede ser: "bienaventurados las piedras
" "
el

aire" "...el mar", etc.

Se termina con el canto "Cómo no creer en Dios".

COMO NO CREER EN DIOS

Yo te llevo desde niño muy adentro,

te he buscado en el pájaro y la flor.

En la lluvia en la tierra y en el silencio y en mi sueño cada

noche estarás Tú.

Desde entonces quiero darte siempre gracias

porque puedo darme cuenta de tu amor.

Beberé de tu cuerpo y de tu sangre

y por siempre te daré mi corazón.

Cómo no creer en Dios

si me ha dado los hijos y la vida.

Cómo no creer en Dios

si me ha dado la mujer querida.

Cómo no creer en Dios, si lo siento en mí

pecho a cada instante en la risa de un niño por 

la calle, y en la tierna caricia de una Madre

Cómo no

Cómo no creer en Dios si está en la viña

y en el manso trigo

Cómo no creer en Dios si me dio la mano 

abierta de un amigo

Cómo no creer en Dios, si me ha dado la

tristeza y la alegría y el saber que hay un

mañana cada día, por la fe,

por la esperanza y el amor

Cómo no creer en Dios.
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